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			Prólogo

			Laura era una joven de dieciséis años que vivía en un pueblo de Andalucía llamado Jimera de Líbar, en la Serranía de Ronda en Málaga.

			Una joven de pelo castaño de media melena rizada y unos grandes ojos marrones, con una preciosa sonrisa, muy buena estudiante y muy deportista. Ella era hija única. Su padre y su madre eran muy trabajadores, se dedicaban al alquiler de casas rurales y por ello eran una familia acomodada, no les faltaba de nada.

			Ella se llevaba muy bien con todo el mundo, pero tenía su grupo de mejores amigas, María y Ana. Ellas tres eran inseparables, todo lo hacían juntas. Se lo contaban todo, era una amistad muy bonita. Su novio se llamaba Hugo, un chico del grupo tres años mayor que ella, alto, guapo y moreno.

			María tenía un hermano tres años mayor que ella, Carlos. Era un joven muy apuesto, se le marcaban todos los músculos del cuerpo, era un bomboncito; alto, moreno con ojos marrones y encima era superdulce tratando a las amigas de su hermana. Era difícil que no te llamara la atención. Y eso le pasaba a Laura, estaba enamorada de él desde que tenía ocho años, era su amor platónico, pero sabía que nunca un chico así se fijaría en ella.

		

	
		
			Capítulo 1

			La vida en el pueblo no era aburrida. Todos los jóvenes se juntaban para hacer todo tipo de deportes o entretenimientos, por las noches quedaban y contaban historias de miedo, hacían excursiones al río, a la montaña, o paseos naturales por el entorno.

			Un día quedaron todos ellos para ir al cine de verano a ver una película y al acabar Hugo le propuso a Laura estar un rato a solas. Ana, María, Carlos y el resto de amigos se quedaron en el recinto, mientras que Laura y Hugo se alejaban.

			La pareja llegó hasta un parque con jardín, era una zona muy bonita, pero de noche era muy solitaria.

			En ese momento de intimidad, Hugo empezó a besarle el cuello despacito, le besaba los labios. Mientras jugueteaba con su lengua, empezó a desabrocharle los botones de la camisa de abajo a arriba y cuando llegó al último botón, ella empezó a ponerse nerviosa e intentó taparse con la camisa, pero él seguía con su mirada dulce y la besaba y la besaba… Empezó a jugar con su ombligo, muy sensual, y fue subiendo los dedos cálidamente hasta llegar a sus pechos, se los agarró con sus manos, ella se las apartó, no estaba muy segura de seguir adelante, pero él le hablaba tan sensual que estaba como hipnotizada. Como le apartó las manos, él optó por bajar las manos por la espalda hasta llegar al culo. Con mucho disimulo, sus manos llegaron al botón del pantalón. Se lo desabrochó, le bajó la cremallera lentamente y procedió a meter su mano a través de la braguita. Ella se molestó y le dijo que no quería seguir con eso, aunque él seguía bajando hasta tocar la parte más íntima de ella. Eso a ella no le gustó y empezó a gritar que la soltara, que no quería seguir adelante con eso y él hacía caso omiso. Ella seguía gritando.

			Carlos, que la escuchó a lo lejos, fue corriendo donde estaban ellos. Se llevó una gran sorpresa al ver a Laura forcejeando con Hugo para soltarse, sin dudar ni un segundo se abalanzó sobre Hugo y lo apartó de encima de ella.

			—¿Tú estás loco? —le dijo—. ¿No ves que está asustada y no quiere seguir adelante?

			Le dio otro empujón que lo tiró al suelo y fue donde estaba Laura llorando.

			—¿Estás bien?

			Ella no podía decir nada. La ayudó a levantarse, a colocarse bien la ropa; la abrazó por los hombros y la acompañó a su casa.

			Por el camino todo era silencio entre ellos. Sólo se oía el sonido de la noche.

			Al llegar, Laura estaba muy avergonzada, le dio las gracias y corrió dentro de su casa.

			Carlos sabía que ella no querría hablar de lo ocurrido y se fue para su casa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Laura casi no pegó ojo en toda la noche, pensando en todo lo ocurrido.

			Se levantó, desayunó un zumo de naranja natural y una tostada con queso fresco y pavo con un poco de aceite de oliva virgen extra.

			Se puso ropa deportiva y salió a correr para despejarse un poco.

			Ella iba corriendo escuchando su música preferida, la de Alejandro Sanz. Cuando de repente se encontró de frente con su salvador, con su amor platónico, con Carlos.

			Cuando llegaron a estar a la misma altura, Carlos le preguntó cómo estaba. Laura muerta de vergüenza no podía casi mirarle a la cara. Carlos le tocó la barbilla de una forma muy tierna e hizo que lo mirara a los ojos y le dijo:

			—Mira, Laura, no tienes nada de lo que avergonzarte. Tú solo te has dejado guiar por el hombre equivocado, pensado que te quería y te respetaba. El que tiene que avergonzarse y mucho es él, así que la cabeza bien alta.

			Se acercó muy lentamente y le dio un beso en la frente, no se volvió a hablar de eso.

			Ellos corrieron, pero esta vez juntos, iban hablando y riendo.

			Carlos le hizo olvidarse de todo solo con su compañía.

			Al llegar a su casa, Carlos se despide dándole un cariñoso beso en la frente, en ese momento ella entendió que él siempre la verá como una hermana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Pasaron varios años y, terminados los estudios, tenían que decidir qué hacer con sus vidas, saber qué iban a estudiar.

			Laura lo tenía todo muy claro, ella quería estudiar veterinaria y hacerlo en Inglaterra, para así también aprender idiomas.

			María quería estudiar estética y peluquería, lo haría en la capital, Málaga.

			Ana, como sus padres eran mayores y tenían una tienda de alimentación, no iba a seguir estudiando y seguiría trabajando en la tienda familiar.

			Carlos estaba terminando las oposiciones para policía, para elegir como destino su pueblo y así ayudar a sus padres que ya tenían una edad; ellos se dedicaban a la ganadería y la agricultura. Se les hacía pesado.

			Era un paso importante para sus vidas e iba a ser duro porque nunca se habían separado. Pero para buscar el futuro de cada una tenían que salir del pueblo. Ya llegaría el momento de reencontrarse.

			Llegó el gran día. El día de la despedida. Laura salía rumbo a Inglaterra, sus padres la acompañaban para dejarla instalada y ver dónde iba a vivir, ayudarla sus primeros días allí, además de paso tomarse unas vacaciones muy merecidas.

			El coche lo llevaba Carlos. María no se podía perder ir con ellos al aeropuerto. Ana no podía ir, así que fue hasta su casa a despedirse. Entre besos y abrazos las amigas no paraban de llorar.

			Llegó el momento de salir. Por el camino todo eran lágrimas. De pena por la separación y de alegría por la nueva etapa que les tocaba vivir. Llegaron al aeropuerto, sacaron las maletas y juntos fueron hasta el mostrador de facturación.

			Cuando por fin las amigas pudieron soltarse. Laura se acercó a Carlos, que la acogió con los brazos abiertos. Le limpió las lágrimas que corrían por su mejilla, la miró a los ojos, le deseó todo lo mejor y le dio un caluroso abrazo. María se unió al abrazo y, sin más, siguieron el camino hasta el avión.

		

	
		
			Capítulo 4

			La vida en Inglaterra era muy distinta. Laura echaba mucho de menos todo, seguía en contacto con todos por WhatsApp o videollamada. Pero por su personalidad supo adaptarse bien a todos los cambios.

			Conoció un grupo de compañeros españoles y eso ayudó bastante.

			Un día de estudio en la biblioteca, se sentó frente a ella un chico inglés, rubio, con melenita por los hombros, ojos claro. Muy guapo, la verdad. Se presentó:

			—Hola, soy Andrews Thomson, encantado de conocerte. No te preocupes por el idioma que soy bilingüe. Yo estudio medicina. Llevo varios días viéndote por aquí y me has llamado mucho la atención.

			—Encantada. Yo soy Laura. Soy española, estudio veterinaria y el idioma aún lo llevo así así.

			Esa amistad fue haciéndose más cómplice con el tiempo. Andrews, aunque era inglés, era muy cercano y cariñoso. Tanto fue así que terminaron siendo novios. Él se portaba muy bien con ella y la trataba con mucho amor, supo ganarse su confianza y eso a ella le gustaba.

			Laura después de Hugo tuvo algún noviete, pero nada serio, ninguno terminó de conquistar su corazón y no había tenido sexo con ninguno. Temía mucho el día que llegara ese momento, debido a lo vivido. Pero algún día tenía que llegar y Andrews era un buen candidato.

		

	
		
			Capítulo 5

			—Hola, guapa. ¿Quedamos esta noche para cenar juntos? —le propuso Andrews.

			—Hola, guapo. Sí, cómo no. Dime dónde y cuándo.

			—Te recojo a las seis para ir a The Grill at The Dorchester.

			—Perfecto, estaré lista. Nos vemos luego, besos.

			A las seis en punto suena el timbre de la puerta. Ella abre y ahí estaba su inglés con un vaquero azul, camisa celeste y americana azul marino. Para comérselo.

			Ella llevaba puesto un traje verde botella entallado hasta la rodilla y unos taconazos, con el bolso a juego.

			—Estás preciosa —le dijo.

			Subieron al coche y pusieron rumbo al restaurante. Una vez allí, se sentaron en una mesa que había reservado y empezaron a sacar platos que ya había solicitado. Les sirvieron un vino tinto riquísimo. Pasaron una velada superromántica. Andrews siempre era muy atento.

			—¿Nos vamos a tu casa a ver una película y acabar la noche juntitos? —Le propuso él.

			Ella, viendo lo que se le venía encima, decidió ser sincera con él y contarle todo lo que había vivido con Hugo.

			—No te preocupes, princesa, yo no te voy a hacer sufrir, ni voy a hacer nada que tú no quieras.

			Él preparó palomitas y unos refrescos mientras ella se ponía un pantalón corto y una camiseta cómoda. Eligieron ver A tres metros sobre el cielo.

			Se colocaron en el sofá muy juntitos y empezaron con la peli.

		

	
		
			Capítulo 6

			Entre los besos y abrazos de los protagonistas, la pareja empezó con los suyos.

			Él la cogió en brazos y la llevó a la cama, la tumbó. Se quitó los zapatos, se sentó a horcajadas encima de ella. Se acercó a su oído y le dijo:

			—Tranquila, mi princesa, todo va a ir bien.

			Ella tímidamente asintió con la cabeza.

			Él empezó a desabrocharse los botones de la camisa, mientras ella tocaba sus musculosos abdominales y pectorales; cuando llegó a los hombros, terminó de quitársela.

			Le besaba el cuello, ese era un punto muy erógeno para ella. Le quitó la camiseta y el sujetador muy delicadamente, una vez los pechos quedaron al descubierto, comenzó a jugar con los pezones. El contacto de su lengua a ella le gustaba.

			Muy despacito, le bajó un poco el pantalón y a través de su braguita se encontró con su monte de Venus. Le introdujo el dedo corazón y a su vez jugueteaba con su clítoris. Ella moría de gusto, nunca nadie le había hecho sentir tanto placer y gemía y gemía. Eso a él lo volvió loco y terminó de quitarle el pantalón, ya la tenía totalmente desnuda.

			Ella que estaba muy excitada se animó a desabrocharle el pantalón y le metió mano a su miembro erecto. Comenzó a mover la mano de arriba a abajo una y otra vez. Él se quitó la ropa también.

			Estaban los dos muy excitados. Se incorporó, le abrió las piernas, se puso un preservativo y muy suavemente empezó a penetrarla. Despacito, despacito, con mucha ternura. Seguía entrando hasta que no pudo más. Ella gemía, de gusto, de dolor, de miedo, una mezcla de todo un poco.

			—¿Sigo? —le preguntó.

			Ella casi sin poder hablar le dijo:

			—Sigue, sigue…

			Y como ella le pidió. Él empezó muy delicado a entrar y salir de ella una y otra vez.

			Paró y con la punta del pene empezó a jugar con su clítoris. Ella moría de gusto. Seguía y seguía penetrándola.

			Ella se colocó encima de él, y ahora era ella quien se movía para darse gusto. Seguía moviéndose, hasta que llegó al punto del clímax. Por fin encontró la sensación que nunca había experimentado. Y le encantó.

			Él volvió a coger las riendas del momento, se puso sobre ella y la penetró una y otra vez, su ritmo se aceleró hasta que también llegó al orgasmo.

			Se dieron una duchita y se tumbaron en la cama abrazaditos hasta quedar dormidos.

		

	
		
			Capítulo 7

			Llegó el momento de los exámenes finales y todos los estudiantes estaban muy concentrados en ellos.

			Laura era muy buena estudiante, estaba centrada en sus exámenes, pero lo que más le rondaba por la cabeza eran las vacaciones de verano. Las amigas planeaban su reencuentro, después de tanto tiempo sin verse. Todas quedaron en volver al pueblo y pasar unos días juntas. Eso las mantenía muy nerviosas.

			Pasaban los días, un examen tras otro, una noche de estudio tras otra.

			Por fin, la recogida de notas. Laura y Andrews sacaron todo aprobados con buena nota. Para celebrarlo decidieron que se iban juntos al pueblo. Él tenía que conocer a sus amigas, sus padres, su casa, su entorno…, todo. Así que buscaron billete de avión para dos personas para un par de días después. Ese era el tiempo que tenían para preparar equipaje, dejarlo todo listo en su casa, etcétera.

			Avisó a sus padres para que fueran a buscarlos al aeropuerto, pero tenían una convención de ejecutivos en las casas rurales que alquilaban y estaban desbordados. Así que la madre le pidió el favor a Carlos.

			Este aceptó encantado, así aprovechaba y a la vuelta del aeropuerto pasaba por su hermana, que también volvía ese día y mataba dos pájaros de un tiro.

		

	
		
			Capítulo 8

			Todo listo. La pareja subió al avión, se acomodaron. Ella prefería sentarse en la ventanilla, le gustaba mirar las nubes. Como el viaje duraba dos horas y treinta y cinco minutos les daba tiempo a echarse una cabezadita.

			—Buenos días, les habla el comandante del vuelo. En quince minutos aterrizaremos en el aeropuerto Costa del Sol. Todo el mundo con el cinturón puesto y los aparatos electrónicos apagados. Espero que hayan tenido un buen vuelo.

			Una vez aterrizados, se dirigieron a coger el equipaje.

			Ella está superemocionada de pisar su tierra, de pensar en que la primera persona que iba a ver era Carlos. Aunque Andrews era su novio y lo quería con locura. Carlos siempre había sido y sería alguien muy importante en su vida.

			Cogieron el equipaje, se abrieron las puertas de salida, y justo enfrente estaba él, con una gran sonrisa. Ella dejó la maleta en el suelo y salió corriendo hacia él, que la recibió con un caluroso abrazo.

			Andrews cogió la maleta que su novia dejó en el suelo y se acercó. Ella los presentó y se dieron un apretón de manos muy cordial.

			Carlos la cogió por los hombros y los tres se dirigieron al coche. Metieron las maletas y siguieron rumbo a recoger a María.

			Laura estaba muy nerviosa, hablaba y hablaba contándole su experiencia en Inglaterra. Carlos la escuchaba con entusiasmo, le gustaba volver a verla. La miraba, la veía muy bien, seguía tan guapa como siempre, lo que sí la notaba era más madura.

			Llegaron donde estaba María. Laura se bajó del coche como loca y casi se comió a besos y abrazos a su querida amiga. Le presentó a Andrews, él fue a darle la mano como saludo y ella se le tiró al cuello a darle un abrazo y dos besos. A él no le sorprendió porque estaba acostumbrado a las locuras de su chica.

			Se montaron en el coche. Por el camino las dos hablaban como cotorras, no paraban de abrazarse.

			Después de una hora y cuarenta y cinco minutos, llegaron al pueblo. Antes de ir a sus casas, pasaron por la tienda de su amiga. Desde fuera empezaron a gritar:

			—¡Ana, Ana!

			Ella salió corriendo, y las tres se fundieron en un gran abrazo. Por fin las tres amigas juntas.

			Carlos las miraba con una sonrisa en la distancia, y ellas al darse cuenta le hicieron participe de ese caluroso abrazo, que a él, por otra parte, le encantó.

			Andrews en ese momento quedó en un segundo plano, pero era el momento de ellas. Laura cogió a Ana y se la presentó, ella era un poco más tímida que María, no se tiró a abrazarlo solo le dio dos besos.

			Ya que estaban allí, entraron y saludaron a los padres de Ana, que se alegraron mucho de verlas juntas otra vez.

			Quedaron en verse más tarde y siguieron su camino hasta casa.

		

	
		
			Capítulo 9

			Llegó a su casa, se bajaron del coche, le dio las gracias a Carlos por todo y quedaron en verse más tarde.

			Laura se quedó frente a su casa mirándola con nostalgia.

			—Este es mi hogar, Andrews, aquí nací y viví unos años maravillosos.

			Andrews se acercó y la abrazó por detrás mirando hacia donde ella le mostraba.

			—Voy a escribir un WhatsApp a mi madre.

			«Mamá, ya estamos en casa, no se retrasen que tengo muchas ganas de veros. Te quiero mucho».

			Entraron, acomodaron el equipaje y no les dio tiempo a sentarse en el sofá cuando se abrió la puerta.

			—Mamá, papá, cuántas ganas tenía de veros —decía mientras corría hacía ellos a comérselos a besos.

			Andrews se mantuvo a un lado viendo ese momento tan bonito, Laura le tendió la mano para que se acercara y le presentó a sus padres. Primero su padre le dio un apretón de manos y su madre rápidamente le apartó para darle un achuchón y dos besos.

			Laura se acercó y le dijo al oído:

			—No te va a quedar de otra que acostumbrarte al carácter andaluz, con nuestros besos y achuchones.

			Y los dos rieron cómplices.

		

	
		
			Capítulo 10

			Su madre le tenía preparado un plato que a ella le encantada, salmorejo y una lasaña de atún. Comieron con mucho gusto.

			—No hay nada mejor que comer en familia —dijo ella.

			Cuando acabaron se echaron un rato a descansar del viaje. Y los padres siguieron con su trabajo.

			Por la tarde todos los amigos del pueblo quedaron en la plaza, casi todos estudiaban fuera y se reencontraban después de mucho tiempo.

			Todos ellos se saludaban. Laura se encontró de frente con Hugo. Él no supo cómo reaccionar y esperó a ver qué pasaba. Ella se fue para él y lo saludó con dos besos. Ella no le guardaba rencor.

			—Les presento a Andrews, mi novio. Vive en Londres, Inglaterra donde estudiamos juntos.

			Y todos lo saludaron muy amigablemente.

			En ese momento, Carlos recibió una llamada. Todos se quedaron pendientes de con quién hablaba y de lo que él decía.

			—Ya soy policía y me han dado el destino que yo quería. —Todos lo felicitaban y se alegraban por él.

			El destino no era otro que su pueblo querido que lo vio nacer.

			Todos siguieron hablando en grupos, contándose sus cosas.

			No se quedaron hasta muy tarde, estaban cansados del viaje, y quedaron entre todos en preparar una fiesta de reencuentro y así celebrar la noticia de Carlos.
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